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Para la gente de la Iglesia Hillsong, nuestra familia, 
y para los amigos de siempre que nos han apoyado a Bobbie 
y a mí en cada etapa de vida, amor y liderazgo. 
Estamos eternamente agradecidos. Que el Señor les bendiga 
y les guarde y haga resplandecer Su rostro sobre ustedes. 
¡Lo mejor está por venir!



	

Contenido

			INTRODUCCIÓN

			PRIMERA PARTE Una vida grande

			1. La vida en el camino de la fe

			2. Cómodo contigo mismo

			3. Confiados en el llamado

			4. Amar incondicionalmente 

			5. Pioneros

			SEGUNDA PARTE Un camino difícil

			6. El peor día de mi vida

			7. Comprender el proceso del dolor

			8. No más vergüenza

			9. Apóyate en mí

			10. El pionero original

			TERCERA PARTE Una puerta estrecha

			11. No hay otro nombre

			12. Invocar el nombre de Jesús

			13. Descubrir que lo estrecho nunca es limitado

			14. Un llamado santo 

			15. Una generación de Jesús

			CUARTA PARTE Un futuro glorioso

			16. Una fe robusta

			17. Mi Señor, mi Dios

			18. La mano y el corazón

			19. No te detengas

			20. Todas las cosas nuevas

			Créditos Musicales de Hillsong



	

INTRODUCCIÓN

			Lo mejor está por venir

			Lo mejor está por venir.

			Es una declaración que apunta al futuro, mi firme creencia de que incluso lo desconocido puede contener el mayor potencial.

			La vida cristiana es una vida de aventuras inesperadas; es tan exótica como el desierto interior de Australia y tan cotidiana como una taza de café. Tú puedes comenzar dondequiera que te encuentres. Nunca es demasiado tarde, incluso si te has desviado y te has topado con algunos callejones sin salida a lo largo del camino. Solo tienes que seguir al líder más grande que ha caminado por la senda de la vida: Jesús. 

			Una vida plena, un amor perfecto, un liderazgo valiente, este es el sello distintivo del ministerio de Jesús en la Tierra. Ya sea que estés dando pasitos de bebé o zancadas de gigante, caminando sobre las aguas o arruinado y pobre, dondequiera que te encuentres en tu travesía de la fe, Jesús es tu máximo guía y compañero. 

			Él vivía en plenitud cada momento de cada día: ofrecía Su atención, Su corazón y Sus energías a aquellos que le rodeaban y lo necesitaban, incluso cuando proclamaba el reino de Dios en la forma más espectacular. Solo Él nos proporciona el modelo de vivir plenamente una vida grande, amplia y abierta. Todos nacemos con un potencial divino para cambiar el mundo que nos rodea. Cuando sigues a Cristo, ten por seguro que pese a los misterios, los reveses y las decepciones que puedan surgir de inmediato, Jesús nos conduce por un camino lleno de vida, tanto en este tiempo como en el venidero.

			Los comienzos de nuestro Señor no podrían ser más humildes. Provenía de una comunidad pequeña, en un país diminuto; nació en un establo sucio, fue rechazado por la sociedad y criticado toda su vida. Sus inicios no determinaron Su futuro, como tampoco lo hacen los tuyos. Eso es una buena noticia para alguien como yo. Nací en Auckland (Nueva Zelanda; uno de los países más pequeños del mundo) en una familia de oficiales del Ejército de Salvación, mi vida ha sido tan llena de desafíos como de recompensas.

			He aprendido que no siempre es fácil encontrar el camino, pero Jesús nos dio buenas instrucciones: «Entren por la puerta estrecha. Porque es ancha la puerta y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y muchos entran por ella. Pero estrecha es la puerta y angosto el camino que conduce a la vida, y son pocos los que la encuentran.» (Mt. 7:13-14 NVI). Este versículo ha sido mi mapa de ruta durante la mayor parte de mi vida, y oro a fin de que en estas páginas tú encuentres la sabiduría y el aliento, muchas veces obtenidos a través de prueba y error, que te inspiren a lo largo de tu propio trayecto en la vida y en el liderazgo.

			Todos deseamos vivir una vida plena, abundante, que desborde propósito y pasión. Mi vida está relacionada con el ministerio y la iglesia. La tuya puede ser muy diferente. Si estás inmerso en el liderazgo de la iglesia, la administración empresarial, o como la mayoría de nosotros, en la familia y las amistades que requieren de nuestro tiempo y atención, estas verdades bíblicas siguen siendo sólidas en medio de las circunstancias, los retos, la geografía, el tiempo e incluso las creencias.

			Cuando dimos comienzo a la Iglesia Hillsong en un almacén humilde en la periferia noroeste de Sídney, yo observaba por la ventana de mi sucia oficina y veía los campos desatendidos, sin cultivar, los prados atestados de maleza donde unos pocos caballos pastaban, y algún camión que de vez en cuando se dirigía a uno de los pocos almacenes cercanos. Una iglesia llena de gente era la visión de mi corazón, pero eso estaba muy lejos de las menos de doscientas personas que regularmente llenaban nuestros bancos.

			Desde muy joven, supe que estaba llamado a edificar la iglesia. Sin embargo, el proceso personal de convertir la Iglesia Hillsong en la comunidad mundial sana y próspera que es hoy, me ha llevado por un tortuoso camino de críticas y reconocimientos. Bobbie, mi esposa, y yo hemos experimentado desde las cumbres de las montañas hasta las profundidades del valle en nuestro esfuerzo por edificar la Casa de Dios, junto con la crianza de una familia y la conservación de un matrimonio saludable. A veces hemos tenido que tomar decisiones difíciles y escoger el camino menos transitado con el fin de mantener los objetivos a los que nos sentimos llamados. Claro, hemos perdido el rumbo una o dos veces, pero hemos aprendido que para mantener los ojos puestos en Jesús a través de los altibajos de la vida, uno debe mantener su corazón enfocado en aquello que se ha propuesto hacer. ¿Qué te sientes llamado a hacer y qué se interpone en tu camino?

			A veces nuestros pies pueden desfallecer al entrar por la puerta estrecha, especialmente si hacemos la entrada más difícil, apretada y estrecha de lo que tiene que ser. Cuando permitimos que nuestros temores e inseguridades nos cieguen por un momento, con frecuencia estamos tentados a estrechar la puerta aún más que Dios. Pero no te desanimes: Él siempre nos levanta y nos sostiene si estamos dispuestos que lo haga. Él ha prometido que nunca nos dejará ni nos desamparará en nuestro caminar, Él estará siempre a nuestro lado hasta el fin.

			Como discípulos de Cristo, estamos llamados a seguir Sus pasos, a vivir una vida grande a lo largo de un camino difícil, a entrar por la puerta estrecha hacia un futuro glorioso. Dios nos redime a la vez que Su Espíritu nos transforma, haciéndonos más como Jesús cada día. Este proceso, que rara vez es fácil o previsible, trae más plenitud a nuestras vidas que cualquier otra cosa en la Tierra.

			En los siguientes capítulos, quiero profundizar en lo que significa vivir, amar y liderar como Jesús a través de las curvas de este mapa de ruta inspirado en el libro de Mateo 7:13-14. En primer lugar, exploraremos lo que es disfrutar de una vida grande antes de ver la manera de superar los obstáculos de un camino difícil. A continuación, consideraremos lo que significa entrar por una puerta estrecha para acceder a un futuro glorioso. Vivir, amar y liderar como Jesús te permitirá experimentar más alegría, poder, propósito y paz en la medida en que le entregues diariamente el control de cada uno de tus pasos a Aquel que conoce el principio desde el final.

			Tengo la firme convicción de que seguir a Jesús es el único camino que vale la pena transitar en la vida. Después de ver la manera en que Dios cambia los corazones, satisface necesidades imposibles, sana enfermedades incurables y restaura a las personas, estoy más que convencido de que el Señor no nos creó para vivir una vida mediocre, para que nos conformásemos con lo peor. Él envió a Su Hijo a morir en la cruz para perdonarnos y darnos vida eterna, no para que deambuláramos por la vida como un sonámbulo a la espera de vivir en el Cielo. La Palabra de Dios nos muestra cómo navegar los inevitables altibajos y golpes que podamos encontrar en la vida. El Señor tiene un propósito y un plan únicos para ti. Tu vida, amor y liderazgo se crearon en los cielos mucho antes de que fueran puestos los cimientos de la Tierra.

			¡Ya comenzó tu aventura espiritual, y lo mejor aún está por venir!



	

PRIMERA PARTE

			Una vida 
grande



	

CAPÍTULO UNO

			La vida en el camino de la fe

			Tu voz me llama a las aguas,
Donde mis pies pueden fallar.
«Océanos» Hillsong Music, 2013

			Si eres alguien que sigue a Jesús, ten cuidado con lo que sueñas. Puedes estar convencido de que, si te has comprometido a proclamar y extender Su reino, Dios va a ir más allá de los límites de tu imaginación. Vivir, amar y liderar igual que Cristo es algo que va a expandir tu vida, ensanchar tu corazón y profundizar tu fe. Yo lo sé muy bien.

			Si me hubieras conocido a los veinte años, no me habrías puesto en la categoría de «El más apropiado para dirigir un ministerio global». Aunque fui bendecido con una familia amorosa, mi mamá, mi papá y cuatro hermanos, y crecí siendo activo en la iglesia, me sentía muy torpe cuando era un adolescente. Yo era alto y no tenía coordinación; no era un gran estudiante y me distraía con facilidad. Cuando empecé a seguir los pasos de mi padre como pastor y líder, tuve que enfrentar ese miedo que muchas personas tienen de hablar en público. La presión de ser el hijo de un prominente predicador (que yo, y nadie más, me impuse) hacía que me sintiera nervioso e inseguro, y parpadeaba sin cesar cada vez que tenía que hablar delante de la gente. Yo no tartamudeaba, ¡pero mis ojos sí!

			Así que perseveré, aprendí a relajarme y a confiar en el Señor, porque creía que Él me había llamado precisamente a liderar. En el fondo, sabía que estaba vivo para un propósito más grande que yo mismo, más importante de lo que yo podía entender o imaginar cuando era niño. Me había propuesto que mi pestañeo constante y mi ansiedad autoimpuesta no me impedirían hacer lo que yo sabía que Dios quería que hiciera. A una temprana edad fui consciente de que el Señor deseaba mi servicio para marcar una diferencia positiva en la vida de las personas. Así que, con el aumento gradual de mi fe, empecé a experimentar la revelación de Sus propósitos para conmigo en esta Tierra: liderar, servir y equipar a la iglesia local.

			Afortunadamente, tuve la bendición de tener una pareja, mi increíble esposa Bobbie, para vivir, amar y liderar. ¿Quién hubiera imaginado que durante aquella convención de verano, la mujer joven y hermosa que se acercó a mí en la playa, con su traje de baño blanco y que traía un helado en la mano, tenía el mismo corazón y deseo en cuanto al ministerio que yo? ¡Lo que sí sabía en aquel momento es que era preciosa! Y que, en efecto, me traía un helado. Después de varias décadas, tres hijos y un número cada vez mayor de nietos, nuestro matrimonio sigue creciendo, porque no solo nos amamos mutuamente, sino que en primer lugar amamos al Señor. Incluso, cuando por primera vez decidimos casarnos hace ya bastante tiempo atrás, Bobbie y yo compartíamos el sueño de edificar la iglesia, y ser parte de una comunidad dinámica del pueblo de Dios que creciera, amara y sirviera a sus familias, sus amigos y a todo el mundo a su alrededor.

			De hecho, el sueño de cómo pudiera ser una iglesia llegó casi de golpe. Durante el noviazgo, conversábamos constantemente sobre el futuro y nuestro entusiasmo por servir juntos al Señor. Por aquella época yo vivía en una casa con un montón de muchachos solteros de la iglesia. Bobbie y yo habíamos acabado de comer algo cuando comenzamos a soñar en cuanto al futuro.

			Seguimos con un animado debate mientras conduje hasta mi casa y me estacioné justo en la punta de la empinada rampa de entrada al garaje de nuestra vecina la señora Wilson. Bobbie y yo a menudo hablábamos sobre el precio que estábamos dispuestos a pagar por servir a Dios juntos. Recuerdo claramente cómo le decía que quizás nunca llegaríamos a ser dueños de nuestra propia casa o a tener seguridad financiera si respondíamos a Su llamado en nuestras vidas; sin embargo, su constante entusiasmo hacía que la amara aún más. Estábamos tan inmersos en la emoción de todo lo que teníamos por delante (incluyendo la boda) que ni siquiera nos dimos cuenta de que la tierra se desplazaba debajo de nosotros. ¡Estaba tan sumido en la conversación (y en el beso de despedida también, seamos sinceros) que se me olvidó poner el freno de mano! ¡No estoy seguro de que la señora Wilson nos haya creído cuando tratamos de explicarle por qué habíamos chocado el auto contra la puerta de su garaje a las dos de la mañana!

			Soñadores (por accidente)

			El catalizador de ese desafortunado accidente sigue resonando en el mundo entero de una manera asombrosa que ni Bobbie ni yo jamás hubiéramos imaginado aquella noche en la rampa de la señora Wilson. Hoy estoy a punto de subirme a un avión para hablar por primera vez en nuestra iglesia plantada hace poco en Copenhague (Dinamarca). Sonrió de oreja a oreja al relatar de nuevo la historia que me contaron de un ejecutivo de películas (apartado de la fe) en Los Ángeles, el cual quedó tan impactado con un reciente evento de Hillsong UNITED (un grupo internacional de adoración que nació en la Iglesia Hillsong) en el icónico Hollywood Bowl, que empezó a hacer planes a fin de que «otros puedan experimentar esto», refiriéndose a la verdad y la emoción que la adoración había provocado en él. Esa es solo una de muchas otras historias.

			La magnitud de todo lo que está por delante en cada etapa de la vida puede resultar abrumadora, y sin embargo es importante que no perdamos la perspectiva de que ¡nosotros soñábamos con estos días! Días en que personas influyentes despertarían ante la realidad de un Dios vivo y del impacto de Su Iglesia en el mundo.

			Mi respuesta a la manera en que Dios aún derrama Su favor sobre la Iglesia Hillsong y en cómo nos ha utilizado para hacer avanzar Su reino, es una mezcla de puro gozo y total incredulidad. En pocas palabras: ¡estoy boquiabierto! Ver la manera en que Hillsong llega a millones de vidas en todo el mundo va mucho más allá de aquello que dos muchachos jóvenes en un viejo Nissan pudieran haber soñado. Es presenciar Su poder en acción. Es ver cómo fructifican esas pequeñas semillas del reino que nos fueron confiadas para plantar a lo largo de estos últimos treinta años. ¡Vivir nuestras vidas entregados completamente al reino de Dios ha sido la aventura más grande, y todavía nos entusiasmamos con lo que Él hará más adelante!

			En Australia se habla de «cortar la amapola más alta», para referirse a una flor que se yergue por encima de las demás. Es una expresión reservada para aquellas personas que hacen más que la mayoría, o que alcanzan un éxito sin precedentes. A menudo los políticos, los artistas, los comediantes y la gente de negocios son examinados, y si bien esta tendencia crítica se utiliza injustamente para enmarcar a alguien dentro de una categoría, también nos recuerda no tener un concepto demasiado alto de nosotros mismos o llevarnos todo el crédito. Así que permíteme ser el primero en cortar mi amapola, porque nunca presumiría de llevarme el crédito de cualquiera de los increíbles y asombrosos cometidos que Dios lleva a cabo a través de Hillsong. Es simple: estamos dispuestos a servir, y tenemos la bendición para ser usados junto con tantos otros alrededor del mundo que también edifican la Iglesia y que proclaman las buenas nuevas del evangelio.

			Si algún día tengo que bajar un poco mi propia flor, lo único que debo hacer es recordar cómo empezamos. Tú lo entenderías si vieras el pequeño apartamento donde Bobbie y yo vivíamos cuando nos mudamos a Sídney para servir en la iglesia que mis padres habían comenzado allí. Si pudieras verme cuando fregaba las vidrieras de las tiendas a dos dólares cada una (a cinco por las que eran muy grandes) para que me alcanzara el dinero hasta el final de mes. Si hubieras visto a Bobbie levantarse temprano para ayudar a colocar las sillas para nuestras reuniones de iglesia, cómo pintaba nubes para alegrar la pared del área del ministerio de niños (porque era un lugar muy monótono), entonces podrías comprender lo que Dios ha hecho. Si pudieras mirar atrás cuando me sentaba al piano con nuestro inexperto, pero dotado pastor de adoración, que me animaba a escribir canciones para la iglesia y a que liderara a las personas en la adoración. Si pudieras ver la pequeña sala de la escuela donde hicimos las primeras reuniones antes de mudarnos a un almacén vacío en medio del campo en la periferia noroeste de Sídney, entonces te asombrarías tanto como nosotros.

			La fe colorea fuera de las líneas

			La vida de hoy y el lugar son muy diferentes de lo que eran cuando empezamos. En 1993, la Iglesia Hillsong solo tenía diez años de edad. Me senté con un pedacito de papel en blanco en nuestra oficina en Castle Hill. Miré por la ventana a las tiendas abandonadas al otro lado de la calle y escribí estas palabras en la parte superior de mi diario: «La Iglesia que veo». Fue una intrépida declaración del futuro, un vellón delante de Dios y un clamor de mi corazón; era la visión de la iglesia que desesperadamente anhelaba pastorear. Esta afirmación abarcaba los ministerios internacionales, la música influyente, los centros de convenciones y los altares llenos de personas. Soñé con los ministerios de televisión que aún no existían y con un instituto que era imposible de lograr. Era una meta de fe, y cuando lo compartí con nuestra iglesia un domingo por la mañana, supe que acababa de salir de la barca.

			Años después, estamos viviendo los días que soñamos. La fe que teníamos entonces ni siquiera era lo suficientemente grande para la profundidad de la extensión y los planes que Dios tenía para nuestro futuro. Y lo que Él me ha demostrado una y otra vez es que, a pesar del nivel de éxito o visión de crecimiento que tengamos, todo tiene que ver con las personas. El mayor interés de Su corazón es la gente. 

			Por tanto, el resultado es que percibo esto como algo que va mucho más allá de las cifras. Ya sea que hablemos de la cantidad de miembros, los presupuestos de la iglesia, la asistencia los fines de semana, o las ventas musicales, me esfuerzo para mirar más allá de los números y ver las vidas transformadas. Muchísima gente reduce la fe y los milagros a meras cantidades, y no me gusta evaluar lo que el Señor está haciendo solo por medio de cifras. La fe no se puede medir en metros cuadrados, dólares o concurrencia. De hecho, recordamos con regularidad que la Iglesia Hillsong no se trata de la multitud, sino de cada persona individualmente, como aquel chofer de taxi en Guatemala quien, con lágrimas en los ojos, nos habló del impacto de la música de Hillsong en su familia destrozada; o la mujer en Uganda que descubrió que éramos australianos y dijo: «Yo solo conozco dos cosas de ese país: los canguros y… Hillsong». O las personas que nos encontramos en los lugares más extraños, desde las playas remotas de África hasta las colas para el baño en los aeropuertos más grandes del mundo, que nos expresan su agradecimiento por el ministerio de Hillsong y el impacto que Dios ha tenido en sus vidas a través de un encuentro con una persona, con una canción o con un mensaje. 

			La mayor parte de la evidencia de lo que Él hace, en mi opinión, pasa inadvertida y no se registra. La familia que finalmente se reúne después que un padre descubre el amor de Jesús y termina su libertad condicional; la persona divorciada que se siente aceptada y amada tal cual es; el adicto secreto que se llena de valor para compartir su batalla interna con una comunidad de creyentes que le animan; el niño que recibe alimento; la viuda que tiene consuelo; el huérfano que es acogido por una nueva familia; el distanciado que se reconcilia; el perdido que es encontrado; la forma en que Dios levanta al pobre y al necesitado del polvo para ponerlos al mismo nivel que los príncipes; el verle sanar a los quebrantados y llamar justos a los pecadores, no me deja ninguna duda de que seguir a Jesús es la única manera de vivir.

			Vivir en el camino de la fe no es algo mecánico, monótono y aburrido. La fe colorea fuera de las líneas y ve las cosas de manera diferente a como el mundo las ve, tiene ojos eternos con una perspectiva eterna. Tu Padre Celestial no te creó para vivir una vida mediocre: te creó para vivir la vida en el camino de la fe.

			Caminar sobre las aguas

			Vivir en el camino de la fe no significa necesariamente en el camino más rápido. En lugar de conducir tal vez la vida en la senda de la fe se parece más a la natación. He pasado gran parte de mi vida cerca del agua, en las playas de Australia, nadando o simplemente disfrutando de un café en una cafetería junto al mar. Este país bronceado por el sol es la isla más grande del mundo, y eso significa que tenemos más costa que cualquier otro lugar. Nueva Zelanda, mi tierra natal, también está formada por islas, así que de niño no había nada que me gustara más que estar en la playa, flotar en el agua fresca, buscando alivio para el calor del verano.

			Pero vivir en el camino de la fe es mucho más que flotar y permitir que la corriente de la vida te lleve a donde quiera. Vivir en ese camino consiste en tomar el control del futuro, mientras dependes de Jesús en cada paso que das, incluso cuando eso signifique caminar sobre el agua. En realidad, ese parece ser el ejemplo, bellamente representado en la canción de Hillsong UNITED «Océanos», y que vemos en el encuentro de Pedro con Cristo una noche de tormenta:

			En la madrugada, Jesús se acercó a ellos caminando sobre el lago. Cuando los discípulos lo vieron caminando sobre el agua, quedaron aterrados.

			—¡Es un fantasma! —gritaron de miedo.

			Pero Jesús les dijo en seguida:

			—¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo.

			—Señor, si eres tú —respondió Pedro—, mándame que vaya a ti sobre el agua.

			—Ven —dijo Jesús.

			Pedro bajó de la barca y caminó sobre el agua en dirección a Jesús. Pero al sentir el viento fuerte, tuvo miedo y comenzó a hundirse. Entonces gritó:

			—¡Señor, sálvame!

			En seguida Jesús le tendió la mano y, sujetándolo, lo reprendió:

			—¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?

			Cuando subieron a la barca, se calmó el viento. Y los que estaban en la barca lo adoraron diciendo:

			—Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios. 

			(Mt. 14:25-33, NVI)

			Pedro, un esforzado pescador de oficio, no puede dar crédito a sus ojos cuando él y los demás discípulos divisan a alguien que se acerca a ellos caminando sobre las tormentosas y agitadas aguas. Tiene que ser un fantasma, no hay otra explicación. Como si no bastara con la tormenta; ahora sí que están aterrorizados.

			Entonces oyen Su voz.

			—¡No tengan miedo! ¡Todo está bien! ¡Soy yo!

			La voz de su Maestro resuena como un trueno.

			—¿Es posible… ? —se preguntan los discípulos.

			Pedro necesita pruebas, así que grita en medio del aullido del viento:

			—¡Si de verdad eres tú Señor, manda que yo vaya a ti sobre las aguas! Sin dudarlo un instante, Cristo le responde:

			—¡Ven! 

			Y entonces sucede el milagro. Pedro sale de la barca y da un paso. Mantiene su mirada fija en los ojos de su Maestro, el pescador intenta no pensar en lo que está haciendo y simplemente deja que sus piernas hagan algo que han hecho infinidad de veces. Un paso, luego otro, y otro.

			Camina sobre las aguas.

			Es allí cuando se da cuenta de que el viento arrecia y entra en pánico. Quizás piensa de esta manera: ¡Caramba, estoy caminando sobre el agua… eso es imposible, no se puede hacer! Y comienza a hundirse como una piedra.

			Ponte a remar

			Conozco esa sensación de hundimiento.

			Un verano, cuando tenía nueve o diez años, mi familia estaba de vacaciones en una cabaña junto a uno de esos famosos «lagos sin fondo» en el sur de la Isla. Mientras nuestros padres hablaban y se relajaban con sus amigos, mi hermano mayor y yo notamos un pequeño bote de remos en la casa contigua a la nuestra y no pudimos resistir la tentación de «tomarlo prestado». Ahora bien, este lago sí era profundo, y yo había escuchado que era conocido por sus repentinas corrientes y cambios del tiempo. Precisamente habíamos llegado a la otra orilla cuando las cosas empezaron a ponerse feas e íbamos a mitad de camino de vuelta cuando las nubes de tormenta nos alcanzaron.

			Cuando el viento se intensificó y la corriente comenzó a acelerarse, empezamos a remar más fuerte, aunque parecía que no nos acercábamos a la casa. Nuestros brazos comenzaban a agotarse cuando sucedió lo impensable: perdí mi remo.

			—¿Qué hacemos ahora? —le grité a mi hermano.

			—¡Lánzate y búscalo! —me respondió vociferando por encima del fuerte silbido del viento.

			Él era dos años mayor que yo, y mis opciones eran pocas, así que me lancé al agua.

			Grave error.

			Recuperar el remo fue relativamente fácil; Pero con la corriente que me alejaba del bote y el remo en una de mis manos, mis brazos se estaban agotando y esa lluvia fría y punzante me quemaba el rostro. Me estaba empezando a ahogar.

			Fue entonces cuando vi que mi hermano nadaba hacia mí. ¡Él estaba tan loco como yo! Bueno, al menos estaba dispuesto a venir a salvarme, quizá porque se sentía responsable, o culpable, por haberme dicho que me lanzara al agua. Mientras nadaba cada vez más cerca, me pregunté cómo iba a ser capaz de salvarnos a los dos. ¿No nos hundiría la corriente a ambos?

			Pero mi hermano mayor tenía, literalmente, un as en la manga. Se había atado una cuerda desde el barco hasta el brazo. Así que me agarró y empezamos a tirar de ella para acercar el bote más y más hasta que pudimos subirnos de nuevo en él.

			Cuando llegamos a la orilla para recibir el castigo de nuestros padres, ya la tormenta se había despejado, y yo había descubierto un nuevo respeto por lo que Pedro y los otros discípulos habían enfrentado en el mar aquella noche.

			No me cabía en la cabeza intentar caminar sobre esa superficie siempre cambiante; ya de por sí era imposible hacerlo cuando la superficie del lago estaba en calma. Así que, ¿cómo sería durante una tormenta? Eso va más allá de lo imposible.

			A menos que tengas fe, como la tuvo Pedro en aquellos momentos cuando simplemente obedeció la orden del Señor. Esa fe que tuvo antes de razonar que lo que hacía era algo imposible. Es el tipo de fe que tú posees cuando vives en el camino de la fe.

			¿Qué tienes delante de ti en este momento que te parece imposible? ¿Cuál es ese desafío del tipo «caminar sobre el agua en medio de la tormenta» que de inmediato te hace sentir desalentado y al que le temes sin remedio? En algún momento, todos necesitamos fe para aventurarnos fuera de la barca.

			Entra en lo desconocido 

			A menudo fracasamos porque nos quedamos atascados en nuestras mentes, enredados en los pensamientos, sumidos en la especulación y las probabilidades; tratamos que la vida funcione a nuestra manera. Queremos andar sobre las aguas, pero insistimos en hacerlo por nuestros propios medios. Si confiamos en algo más, por ejemplo, en la tecnología para controlar el tiempo, en el dinero para un bote más grande o en un chaleco salvavidas «por si acaso», entonces tal vez lo resolvamos. ¡Pero no podemos! Apartamos nuestra vista de Jesús precisamente cuando pensamos que sí somos capaces, ¡y es ahí donde comenzamos a hundirnos!

			La vida es una travesía, un camino sinuoso repleto de cosas desconocidas. Solo podemos avanzar en ella mediante el poder y la gracia de Dios. Tal vez tú te identifiques con esta historia: fue a finales del 2012 cuando Taya Smith, una de nuestras talentosas y jóvenes líderes de alabanza y miembro de Hillsong UNITED, era otro rostro entre la multitud. Su habilidad para el canto pasaba casi inadvertida dentro de la iglesia; sin embargo, ella servía fielmente detrás del escenario en el ministerio de jóvenes.

			Taya trabajaba en el comercio minorista y se vio obligada a tomarse un descanso a causa de las vacaciones, durante las cuales había planeado visitar a su familia en las zonas rurales de Nueva Gales del Sur. Se atrasó en comprar un boleto de avión, y luego los vuelos estaban demasiado caros. Así que estaba atrapada en Sídney con una semana de descanso por delante, la misma semana en que nuestra iglesia grababa el álbum Glorious Ruins. Entró a la congregación la noche del domingo y le dijeron que se preparara para subir a la tarima final de la grabación si quedaba tiempo y se uniera al resto de los muchachos de Young and Free, nuestra banda de jóvenes. Esa noche su corazón cantó, y esto llamó la atención de mi hijo, Joel Houston.

			El siguiente martes por la mañana, Taya se despertó con un mensaje de Mike Chislett (el productor de Hillsong UNITED) en su teléfono, preguntándole si podía llegarse al estudio y hacer algunas voces para el nuevo proyecto del grupo. Taya no tenía licencia de manejar, así que durante dos días seguidos tuvo que tomar varios autobuses y trenes desde su casa en el sur de Sídney, y luego andar en su patineta desde la estación de trenes hasta el estudio de UNITED en North Rocks, aproximadamente una hora y media en cada recorrido. Fue durante esos dos días que Joel le dio una nueva canción para que se la aprendiera, y Taya grabó «Océanos».

			Resulta ser que, al terminar la primera grabación, se volvió hacia los chicos y nerviosamente les dijo: «puedo hacerlo mejor». Desconcertados, le respondieron: «Bueno, la verdad es que eso fue bastante bueno, ¿sabes?» (Si alguna vez has oído a Taya cantar, puedes imaginarte la pasión que le pone a todo lo que hace).

			Me encanta cómo Taya relata que, en el autobús, de vuelta a casa esa noche, recordaba la oración que había hecho solo dos semanas antes. Le había pedido al Señor que le abriera o cerrara las puertas a la oportunidad de cantar profesionalmente y había sentido que el Señor la animaba a dejar a un lado ese sueño y a entrar a lo desconocido. El resto es historia.

			El relato de Taya es como muchos otros. Una joven salió de la barca, Dios se puso en el camino de sus planes, ella eligió servirle incondicionalmente, y hoy su vida es un testimonio de su fe y de la fidelidad del Señor cuando le confiamos los detalles desconocidos de nuestras vidas. Si quieres vivir, amar y liderar como Jesús, entonces no hay otro lugar para hacerlo que no sea en el camino de la fe. Si quieres descubrir cuáles son los planes que Él tiene para tu vida, tendrás que avanzar hacia lo desconocido, arriesgar todo lo que tienes. Si sales de la barca y sigues el sonido de su voz, darás pasos que nunca creíste que fueran posibles.

			Tú comenzarás un viaje misterioso, una excursión a Sus destinos secretos. Cobrarás vida con la posibilidad de confiar en Dios para hacer lo que parece imposible. Serás desafiado, puesto al límite, probado y examinado; incluso, puede ser que camines sobre las aguas.

			¡Así es la vida en el camino de la fe!



	

CAPÍTULO DOS

			Cómodo contigo mismo

			Ante ti, postrado estoy aquí,
Te rindo mi ser.
«A ti me rindo» Hillsong Music, 2012

			Me encantan las primeras horas de la mañana en mi casa en Sídney porque tengo tiempo suficiente para levantarme y relajarme. Durante esos días, por lo general me despierto bastante temprano y me pongo a buscar a tientas en la oscuridad, en un vano intento de no despertar a Bobbie. Estoy allí con los ojos hinchados y medio dormido, pero mi rutina es tan familiar que no pienso en eso. Agarro mi camiseta Nike, los shorts de baloncesto, los zapatos para correr y mi vieja gorra favorita (para no tener que peinarme). Aunque mi esposa normalmente se «apropia» de mis otras prendas de vestir para meterlas en la lavadora, mi gorra siempre es la misma.

			Ya vestido, salgo silenciosamente para tomarme el primer café de la mañana en la cafetería que queda a unas pocas cuadras de distancia. El aire todavía es fresco antes de que el sol queme en el cielo australiano. Rodeado de otros madrugadores, llego a la cafetería y me siento en una pequeña mesa en la esquina, bebo lentamente mi café, y medito en el día que tengo por delante.

			Estas mañanas de preparación lentas y hogareñas son mis favoritas porque puedo ponerme la ropa que me gusta, con la que me siento más cómodo. Es gracioso, porque si me encuentro con alguien que conozco, enseguida me pregunta: «¿Estabas haciendo ejercicios?» O «¿Corriste bastante?» Entonces tengo que confesar: «¡No, es lo primero que encontré para ponerme!» Aunque bueno, algunas veces la ropa me motiva a salir y dar un trotecito (muy lento) alrededor de la zona (donde hay vida, hay esperanza), antes de darme una ducha y seguir adelante con las rutinas del día. ¡Me siento muy cómodo con esa ropa; si pudiera andaría siempre con ella!

			Se ajusta como un guante a la mano

			Probablemente tú tienes tus propias prendas especiales que se han convertido en tus favoritas en los últimos años: unos jeans viejos, una chaqueta de cuero, la camiseta de un concierto o el vestido de la primera cita. Estas prendas no solo se ajustan como un guante a la mano, sino que también son muy cómodas. Uno se siente bien cuando las usa.

			¿No desearías sentirse tan satisfecho con tu vida como con tu ropa favorita? ¿Sentirse tan cómodo contigo mismo como lo estás con tus jeans favoritos? ¿Que tu vida exprese una alineación entre lo que eres y aquello para lo que Dios te creó?

			Estoy convencido de que todos anhelamos este tipo de vida. A veces la vemos manifestarse en individuos que descubren su vocación, se apasionan por ella, y entonces se destacan por encima de la media. Las personas que tienen este elegante ritmo de vida que combina su pasión, talento, habilidades y oportunidades, parecen destacarse. Admiramos sus logros y nos sentimos inspirados por sus contribuciones a los que los rodean, por la forma en que les gusta vivir y como lo hacen con gracia, aparentemente sin esfuerzo alguno.

			Aunque los podemos encontrar en todos los lugares y ámbitos, con regularidad noto esta cualidad especial en mis atletas favoritos. Los mejores deportistas, ya sean de la NBA o de la NFL norteamericana o del deporte preferido en Australia, reconozco sus puntos fuertes y los admiro. Como soy un fan consagrado, que vive en un país amante de los deportes, me fascina ver un atleta talentoso en el clímax del juego. Verles driblear, esquivar y anotar, o embestir para hacer un placaje decisivo o batear una bola con elegancia hacia los filos, revela ese ritmo, ese equilibrio de sus movimientos, un don intuitivo que ha sido agudizado por la estrategia y la improvisación a la vez.

			Para ti puede ser ver actuar a tu actor o cantante favorito, ver a un talentoso maestro en el aula, un escultor experto o alguien que se siente cómodo en el púlpito y que enseña de tal manera que logra una conexión natural con los corazones de las personas. Se puede ver este mismo tipo de rendimiento en prácticamente cualquier persona que sobresale en un nivel que combina sus capacidades naturales, su profunda pasión, su formación y la sabiduría obtenida a partir de innumerables horas de experiencia.

			En su libro Fuera de serie, Malcolm Gladwell afirma que se requieren diez mil horas de adiestramiento, ejercicio, entrenamiento y más práctica para que alguien se transforme en una de esas personas fenomenales que llega a convertirse en un ícono en su campo de acción. 

			Quizás tú todavía no le has dedicado esas diez mil horas a algún objetivo en particular, o ni siquiera has descubierto cuál es tu verdadera vocación, sino que es probable que hayas pasado mucho tiempo para estudiarte a ti mismo. Tú sabes que anhelas un propósito y una satisfacción más profunda en tu vida. Deseas ese tipo de vida espaciosa, amplia y plena que Jesús vino a ofrecer. 

			Abrumado

			Recientemente, Bobbie y yo íbamos en el auto, a una hora de camino de nuestro destino. Hablamos de varios temas: de nuestros hijos, nietos y la gente de la iglesia, antes de caer en ese silencio cómodo que se disfruta con alguien a quién amamos desde hace mucho tiempo. Entonces mi esposa rompió el silencio, de repente se volvió a mí y dijo: «¿No te sientes abrumado algunas veces?»

			Sin lugar a dudas Bobbie pensaba en la Colour Conference for Women [Conferencia para mujeres Color] que ella dirige cada año. El Espíritu de Dios le hizo sentir carga para que creara una conferencia que se centrara en lo mucho que Él ama y valora a todas las mujeres. Mi esposa ha visto crecer esta conferencia hasta convertirse en un evento internacional que atrae a miles y miles de mujeres de todo el mundo. Como yo estaba al tanto de que el evento de este año ya estaba muy cerca, lo cual trae aparejado una gran cantidad de personas y preocupaciones, supe la razón de su pregunta. En cuanto me preguntó, le contesté sin vacilar: «Todo el tiempo».

			Para ser honesto, nunca hemos conocido un momento en que nos hayamos sentido en terreno cómodo. Cuando éramos jóvenes, no teníamos ni los recursos ni la experiencia para confiar en lo que estábamos haciendo, así que tuvimos que descansar en Dios cada día. Luego, cuando fuimos más adultos, tanto nuestra familia del hogar como nuestra familia de la iglesia comenzaron a crecer y desarrollarse, y eso siempre nos mantuvo en guardia, improvisando bajo la gracia de Dios, buscando Su guía, provisión y protección.

			A medida que Él nos ha confiado más responsabilidades y recursos, nos sentimos aun más abrumados. Jamás seríamos capaces de hacer en nuestras propias fuerzas todo lo que hacemos, ni siquiera con los miles de personas increíblemente talentosas que se nos unen para extender el reino de Dios. Pero el Señor nos sigue llamando, y respondemos y actuamos impulsados por Su Espíritu. Él ha sido siempre fiel para proveernos de todo lo necesario y más. Nunca ha sido a través de nuestras propias fuerzas, talento, habilidad o influencia.

			Tal vez tú también te sientes abrumado. A lo mejor te sientes atrapado, preso en un ciclo de tareas, facturas, plazos y las horas del día no te alcanzan. Sin duda, la vida está llena de momentos abrumadores, especialmente para todos nosotros los que queremos hacer algo que valga la pena con nuestra existencia, y vivir con un propósito. Con frecuencia las personas, en busca de respuestas, se entretienen con actividades que al final solo les roban todas las energías y los dejan sin un ápice de motivación. Sin embargo, hay una mejor manera de vivir.

			La Biblia nos habla muchísimo sobre lo que es vivir en la gracia: conocer, andar y vivir en el favor inmerecido de un Dios clemente y misericordioso. La Biblia está llena de personajes que a veces se sentían fuera de lugar, incapaces de llevar a cabo la tarea que se les había encomendado. Hombres y mujeres abrumados por el propósito delante de ellos y el llamado de Dios a sus vidas. Gente como Mefiboset, que era un extraño en la casa del rey. Moisés, que tenía dificultades para hablar. David, que no era más que un joven pastor. Incluso una prostituta llamada Rahab, que le pidieron que traicionara a su propio pueblo y confiara en un Dios al que apenas conocía para de esta forma salvar a su familia. 

			Una y otra vez, no importa quién fuera, todos se sintieron abrumados. Y sin embargo, Dios les dio la gracia suficiente para cumplir su propósito y llamado individual. Tengo que confiar en que hoy, Él hace lo mismo contigo y conmigo. Cuando el apóstol Pablo pidió a Dios que le quitase aquel «aguijón en la carne», aquella batalla recurrente, Dios le respondió: «Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad». Esto hizo que Pablo escribiera: «Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo» (2 Cor. 12:9).

			Tu propia esfera de gracia

			Mientras que la historia de cada persona en la Biblia nos da pistas en cuanto a cómo vivir en el confort de nuestra propia gracia, el apóstol Pablo aborda el tema directamente. En casi todas las cartas que escribió, ya fuera a los romanos, los efesios, los colosenses o quien fuere, él comienza con una presentación de sí mismo en el contexto de la gracia. En cada caso, el apóstol muestra una confianza clara y una fuerza natural, una comodidad real consigo mismo. Ha perdido sus limitaciones, por tanto, se enfoca en su llamado y confía en el poder de Dios para lograrlo.

			Observa cómo comienza su carta a los efesios:

			«Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso» (Ef. 1:1).

			Parece una forma natural de comenzar una carta, ¿cierto? Pero si nos fijamos con atención, la confianza de Pablo sale a relucir. Pablo dice lo siguiente: «Pablo (ese soy yo), apóstol (lo que hago) de Jesucristo (por quién lo hago) por la voluntad de Dios (esta es mi autoridad), a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso (esta es mi audiencia)». ¡En una frase breve, Pablo ha puesto de manifiesto toda su esfera de gracia!

			Pablo tenía una clara confianza en lo que hacía. Se sentía cómodo con su llamado a pesar de los desafíos, que a menudo eran muchos, cómodo con la forma en que Dios había dispensado Su gracia de una forma única en su vida. Cuando se vio obligado a defender su ministerio y la autoridad de Dios para ejercerlo, Pablo ofrece la mejor definición de esta medida única de gracia que el Señor nos otorga a cada uno. Él escribió: «No nos atrevemos a contarnos ni a compararnos con algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos manifiestan su falta de juicio al medirse con su propia medida y al compararse consigo mismos. Pero nosotros no nos gloriaremos desmedidamente, sino conforme a la regla que Dios nos ha dado por medida al permitirnos llegar también hasta vosotros» (2 Co. 10:12-13).

			Pablo deja claro que no es prudente compararnos o evaluarnos basados en nuestras propias normas o las de los demás. Solo podemos operar dentro de la esfera de servicio que Dios personalmente nos asignó. Siempre que comiences a compararte con otros en la vida, vas a terminar sintiéndote insatisfecho, envidioso, resentido, celoso y amargado. El pasto siempre parece más verde al otro lado de la cerca. Siempre vas a encontrarte con alguien que parece hacerlo todo mejor que tú, tener más éxito, disfrutar más de la vida y ganar más dinero.

			Pero si entiendes lo que Pablo expresa, y observas cómo vivió su vida, entonces queda claro que su confianza, su conformidad consigo mismo, proviene de vivir dentro de este ámbito, esta medida de gracia que Dios le había ofrecido.

			Recuerdo claramente el primero de los viajes ministeriales que Bobbie y yo hicimos a los Estados Unidos. Nos invitaron a hablar en una conferencia en la costa oeste, y nos sentíamos un poco inseguros porque era la primera vez que ministrábamos en ese país. Habíamos oído algunas cosas sobre el ministerio en los Estados Unidos; «las esposas de los pastores solo pueden usar faldas», por ejemplo, y ninguno de los otros oradores presentes tenía un peinado de cola de caballo como el mío. Llegamos un poco avergonzados con nuestros «australianismos» y recuerdo que al sentarme y escuchar a los demás oradores de la conferencia que enseñaban tan elocuentemente con un pulido acento americano pensé: ¿Y yo qué hago aquí? Sin embargo, las palabras de uno de nuestros buenos amigos en el ministerio me trajeron a la realidad. Cuando me puse en pie para hablar, me dio una palmada en la espalda y dijo: «Brian, simplemente sé tú mismo. ¡Eres australiano, y así es como te queremos!»

			Podemos estar distraídos en nuestras propias inseguridades, tratar de satisfacer las expectativas de la gente y presionarnos a nosotros mismos para ser alguien diferente. Hasta hoy, que me siento totalmente cómodo y confiado con la persona que soy, todavía hay momentos en que me puedo sentir momentáneamente pisando terreno desconocido. Pero, como supuestamente Oscar Wilde expresara: «Sé tú mismo. Todos los demás ya existen».

			Pablo logró cosas increíbles para el reino de Dios porque vivió su propia medida especial de gracia. Viajó prácticamente a todas las regiones del mundo conocido en su época para llevar las buena noticia del evangelio. Escribió cartas sobre verdades que el Espíritu de Dios le reveló para que informara, instruyera e inspirara a generaciones de lectores y creyentes. Enfrentó el peligro, vio la muerte de cerca en muchas ocasiones, y se mantuvo sosegado y enfocado en medio de las tormentas, naufragios, multitudes hostiles y motines carcelarios. Pablo en repetidas ocasiones nos deja bien claro que él no es el responsable de esa vida basada en la gracia que él vivía. Solo su relación con Dios a través del poder de Cristo alimentaba su confianza y satisfacción.

			Bendecido para el éxito

			Cuando vives dentro de los parámetros de tu propia gracia especial, entonces sientes que la vida es abierta y expansiva. Dejas de comparar y comienzas a apreciar. La vida abundante que Jesús vino a traernos nos libera de los límites de la cultura, la competencia y la comparación. Podemos ser generosos, abiertos a la amistad y las relaciones y, llenos de gracia, podemos disfrutar del cumplimiento de nuestro propósito a la vez que amamos a los demás y somos amados. Cuando experimentamos el favor gratuito e inmerecido de Dios, descubrimos que Su gracia lo llena todo y es completamente suficiente. A través del poder de Su gracia, Dios puede perdonar y olvidar el pecado o el fracaso más devastador de nuestras vidas. Su gracia ofrece una respuesta para todos los problemas, Una manera de superar cualquier obstáculo, la facultad para hacer lo que sería imposible en nuestras propias fuerzas.

			Cuando vives esa vida abundante y plena para la que fuiste diseñado, todo lo que haces se caracteriza por la pasión, el propósito, la perspectiva y la paz. Te emocionas al despertarte cada mañana, con ganas de salir de la cama y vivir el día que el Señor ha hecho y ha puesto delante de ti. El trabajo duro y los obstáculos inesperados no te van a detener ni te frustrarán por mucho tiempo, porque sabes que estás haciendo lo que fuiste creado para hacer, y es tu más auténtico ser, liberado por la gracia de Dios.

			De la manera que Pablo personalizó la gracia que le fue concedida, tú debes recibir la gracia que Dios te ha ofrecido. Cuando vives inmerso en tu propia esfera de gracia, cuando dejas a un lado las limitaciones de vivir a la altura de las expectativas de los demás, entonces te sientes cómodo contigo mismo y con tu vida, de la misma manera que te sientes al ponerte tu ropa favorita.

			Dios repartió una medida de gracia para cada uno de nosotros. Esta medida es todo lo que necesitas para cumplir el propósito de Dios en tu vida. Puede sonar un poco exagerado o muy simple, pero cada uno de nosotros nace con dones, diseñados a nuestra medida, habilidades latentes, combinadas individualmente para nuestro propósito único en la vida. Descubrir este hecho y vivir en su poder es lo que te libera hacia una vida grande y expansiva, esa vida que quizás solo imaginaste en sueños, esa vida que pensabas que era solo para los afortunados. La clave para el futuro que esperas se encuentra en ser fiel a la medida que Dios te ha dado.

			Esta medida personal de la gracia de Dios te concede autoridad y estabilidad. No se basa en lo que eres, o lo que otros piensan que eres, o en tu rendimiento. Si eres ama de casa, líder empresarial, artista o comerciante, o un poco de todo eso, si pones en práctica aquello para lo que Dios te ha dado gracia, entonces tienes Su respaldo, Su apoyo, Sus recursos y Su favor. ¡Tú has atravesado el umbral del «quizás» para salir al inmenso monte de las maravillas! Cómodo contigo mismo; allí es donde Dios quiere que vivas tu vida.
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